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«A las mujeres nos cuesta 
creer que somos buenas»
Después de un periplo académico-laboral 
por México, Austria, Estados Unidos y Cana-
dá, hace dos años y medio esta bióloga na-
cida en Lleida se estableció como investiga-
dora posdoctoral en el Centre de Regulació 
Genòmica del Parc de Recerca Biomèdica 
(CRG) de Barcelona. Se pasa horas tras la pan-
talla del ordenador, comparando datos, in-
tentando descifrar el comportamiento de 
un gen mutante que hace que los huesos del 
cráneo de los niños se cierren antes de tiem-
po, provocando deformaciones en el mismo 
cráneo, en la cara y en las extremidades, una 
enfermedad rara conocida como síndrome 
de Apert. Neus Martínez-Abadías cumple 35 
años mañana. Esta es la décima entrega de la 
serie sobre hombres y mujeres nacidos, co-
mo EL PERIÓDICO, en octubre de 1978.
  
–Fue madre hace dos años. ¿Cómo influye la 
maternidad en su dedicación a la ciencia?
–Viajo mucho menos y he reducido las ho-
ras que paso en el laboratorio, pero las que 
estoy las aprovecho al 100%. Ser madre me 
ha obligado a ser mucho más eficiente, me 
ha ayudado a focalizarme y actúa como es-
tímulo para lograr cosas; si tengo que pedir  
una beca me convenzo de que lo voy a hacer 
muy bien y que la conseguiré.

–¿Hay igualdad de oportunidades entre 
hombres y mujeres en la investigación?
–Podría parecerlo, pero no es así. El abismo 
de género en la ciencia se da precisamente 
en el punto en el que estoy yo. A nivel de la 
tesis o de doctorados y posdoctadorados so-
mos más o menos un 50% mujeres y un 50% 

–Hay estudios que revelan que las mujeres 
son más exigentes consigo mismas. Cuan-
do se presentan a una entrevista, por ejem-
plo, defienden su currículo de una mane-
ra más humilde, como quitándole impor-
tancia a sus logros; en cambio los hombres 
suelen tener una actitud más agresiva, 
más de «yo soy el rey del mambo».

–Está claro quién se queda el puesto.
–En el CRG hay un grupo dirigido por Isa-
belle Vernos que trabaja a nivel europeo 
para identificar el problema y plantear so-
luciones. Además, unas cuantas mujeres 
nos reunimos una vez al mes para hablar 
de nuestras dificultades y tratar de mejo-
rar la situación. Una de las acciones que 
se están estudiando es hacer coaching a las 
mujeres. 

–Si continúan los recortes, ya no quedarán 
investigadores, ni mujeres ni hombres.
–A mí se me acaba la beca en un año y me-
dio y no tengo nada. Con suerte, podría 
conseguir otra beca o extender mi contra-
to en el CRG dos años más. 

–¿Y después?
–Eso me pregunto yo cada día. La carre-
ra científica es así. No puedes hacer pla-
nes más allá de dos años. Es muy grave que 
se esté desmantelando el sistema de edu-
cación e investigación. Antes las becas ya 
eran precarias, pero ahora sin becas, sin fi-
nanciación de proyectos y sin renovar pla-
zas en la universidad, la carrera científica 
en este país está en situación terminal. Con 
este futuro, nadie querrá elegir esta carre-
ra y menos las mujeres.

–¿Tiene un plan B?
–No descarto volver al extranjero, pero 
ahora es difícil. La otra sería abandonar la 
carrera científica y hacer otra cosa. H

hombres, pero al pasar al siguiente nivel, el 
de investigador principal que dirige su pro-
pio proyecto, el porcentaje de mujeres cae al 
12% y las catedráticas no llegan ni al 3%.

–¿La maternidad explicaría esa caída?
–Es un problema importante y la respues-
ta es compleja. La maternidad es un factor, 
pero también hay discriminación de géne-
ro y además a las mujeres nos cuesta creer-
nos que somos buenas, que podemos avan-
zar y hacernos cargo de un grupo de inves-
tigación. Los hombres quizá creen más en 
sí mismos.

–¿Es una impresión o hay datos?
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Mamá y científica puntera. 
Está en un momento 
‘match point’: o avanza o 
puede perder su carrera.
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vicepresidenta si cree que los para-
dos van a limitarse a estar en casa 
esperando que el subsidio se extin-
ga. El Gobierno ha llevado a muchos 
trabajadores al sálvese quien pueda. 
Remiendos, chapuzas, trabajos pre-
carios son los que están impidiendo 
que España esté en una situación in-
surreccional. En su política de ha-
cer amigos, Soraya está exigiendo 
a los parados aquello que perdona a 
los banqueros. El causante de todos 
nuestros males somos nosotros mis-
mos. Y ahí está Montoro para decir 
que los sueldos no tan solo no han 
bajado sino que incluso han subido. 
Y ahí está Wert para decir que se han 
de devolver 20.000 becas porque los 
malos estudiantes no tienen dere-
cho a lo que un día se les dio. Y ahí 
está Bauzá, afirmando que el fraca-

so escolar es culpa del catalán. Y ahí 
está Báñez, con el informe de sus ex-
pertos, metiendo miedo a los ancia-
nos porque las pensiones –dinero 
que hemos ido entregando a cuen-
ta– pueden bajar hasta el 45%. Poco 
falta para decir que un pensionista 
es un mal patriota porque se niega 
a morir. Es incomprensible un Go-
bierno que abra tantos frentes a la 
vez y que justifique sus decisiones 
en base a palabras innecesarias. Por 
cierto, en el Festival de Cine Fantás-
tico que antes se llamaba de Terror y 
que se celebra en Sitges, se ha echa-
do en falta la presencia en la alfom-
bra roja de Cristóbal Montoro. A él, 
que tanto le gusta el cine español, le 
corresponde el último capítulo de 
Cómo ganar amigos, de Dale Carnegie 
versión PP. H

L
a civilización no siempre 
se basa en la manifesta-
ción de la verdad. A menu-
do hace falta algo de men-
tira para poder soportar-

nos los unos a los otros. Así se han 
hecho las cosas hasta ahora. La false-
dad venial servía para mantener la 
cohesión ciudadana y al mismo 
tiempo para echar combustible a la 
maledicencia y a la hipocresía. Pero 
ya estábamos acostumbrados.
 Últimamente, en cambio, deter-
minados miembros afines al Gobier-
no se han soltado el pelo y han em-
pezado a practicar el curioso depor-
te de crearse enemigos innecesarios. 
Uno de los fines de cualquier partido 
con ganas de gobernar es el de crecer 
e integrar a los sectores sociales más 
diversos. Para ello la fórmula sigue 

siendo la de hacer creer a los votan-
tes que aún no lo son que el partido 
del Gobierno está encantado de ha-
berles conocido.
 Pero algo sucede en este mundo 
autocomplaciente del PP que pre-
fiere el insulto al halago. Quizá el 
comentario más notorio fue el que 
en julio del año pasado gritó la di-
putada popular Andrea Fabra tras 
el anuncio de Rajoy de recortar las 
prestaciones del paro. «¡Qué se jo-
dan!», dijo la niña Fabra pensando 
en los cientos de miles de parados. 
La semana pasada fue la vicepresi-
denta Sáenz de Santamaría la que 
convirtió a más de 500.000 parados 
poco menos que en delincuentes al 
acusarles de defraudadores por per-
cibir un subsidio y sin embargo tra-
bajar. Ignoro en qué mundo vive la 
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